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			Prólogo


			Este libro es la biografía, un tanto novelada para ampliar algo lo que sé de él, del abuelo paterno de mi marido que vivió la época del desmoronamiento del imperio español; aquel gran imperio en “el que no se ponía el sol”. También hablaré de la política e historia de su tiempo, ya que resulta necesario “refrescarlas” para la comprensión de los hechos acaecidos,


			Pongo los auténticos nombre y apellidos del protagonista; en primer lugar porque el libro nada contiene que pueda ser ofensivo para persona alguna; simplemente para el desgobierno de ciertos políticos, y como eso es historia, ya es bien conocido de todos; y en segundo lugar, porque han pasado ya tantísimos años que únicamente alguno de sus descendientes puede llegar a leer este libro; y si eso ocurriera, simpatizaría con aquella “raíz”.















			Presentación de Jenaro


			Jenaro Roldán Aguado nació en Autilla del Pino, un pueblo de Palencia (Castilla – España) de antiquísima tradición cristiana, en el año 1.846. Sus padres eran terratenientes; y con sus cinco hijos formaban una familia feliz de clase media, que vivía sencilla y holgadamente con el producto de sus fincas bien cultivadas, en aquel pueblecito.


			Jenaro y sus hermanos: (Miguel, Erundina, Perpetua y Celia) recibieron una buena educación, y gozaron de una infancia y adolescencia llenas de paz, cariño, y laboriosidad; pues los padres nunca consintieron vagancias, y corrigieron, por amantes y comprensivos que fueran, cuanto hubo que corregir. 


			Jenaro no abandonó el hogar hasta los dieciocho años, ya completado su desarrollo físico y psíquico; Nuestro protagonista era guapo, fuerte, inteligente, simpático, y una bella persona; a esa edad, acabado el bachillerato cursado en Pamplona, ingresó en la Academia Militar de Zaragoza. Estudió la carrera a la que se sentía llamado (era muy patriota, y consideraba un gran honor servir a la “madre Patria”) en la rama de artillería, con gran aprovechamiento; y salió de la Academia, ya teniente, con magnífica puntuación.


			Durante el último curso que permaneció en Zaragoza (las vacaciones las pasaba en el pueblo con su familia) fallecieron sus padres con pocos meses de intervalo, relativamente jóvenes. En aquellos tiempos la media de vida no solía ser larga, ya que la medicina no estaba aún demasiado avanzada. 


			Ambos fueron atendidos en su enfermedad por sus hijas con toda atención y cariño. Las tres habían vivido siempre con ellos, puesto que no era costumbre de la época que las mujeres estudiaran otra cosa que algo de cultura general, y eso pudieron hacerlo en el colegio del pueblo. “Las labores propias de su sexo”, que también debían aprender, lo hicieron en su casa bajo la dirección de su madre.


			En cambio los chicos, desde los diez años en que se empezaba a estudiar el bachillerato, tuvieron que pasar el curso escolar en un internado de Pamplona, hasta los diecisiete en que se terminaba. Y a continuación, para estudiar las elegidas carreras, Jenaro, como ya hemos dicho, los pasó en Zaragoza, y. Miguel en Salamanca, donde estudió Derecho. Ambos finalizaban aquel curso sus estudios.


			Pero los dos acudieron junto a sus padres avisados por sus hermanas, al conocer la gravedad de su estado; y tanto el padre como la madre, murieron rodeados del amor y la oración de todos sus hijos, que los lloraron de corazón; encargaron un buen funeral al que acudió todo el pueblo pues eran muy queridos, y misas gregorianas por su eterno descanso.


			Jenaro y Miguel tuvieron que volver muy pronto a sus estudios; y las chicas (las tres estaban en relaciones con palentinos, buenos amigos de su hermano Miguel, que habían pasado temporadas en Autilla en los veranos invitados por él ) decidieron, de acuerdo con sus novios, casarse enseguida. Prepararon sus respectivos equipos de novia, y pusieron en venta las fincas y la casa amueblada, que sería ocupada por el comprador una vez celebrada la triple boda. 


			Tanto las tierras como su hermosa casa, se vendieron pronto y a buen precio. Se celebraron las bodas en familia con gran sencillez por el luto, al terminar el curso los hermanos para que estos pudieran asistir. Se repartieron entre los cinco el dinero de las ventas y algunos recuerdos familiares, y se separaron para vivir cada cual su propia vida, prometiendo escribirse a menudo. 


			Los recién casados hicieron (cada cual por donde le apeteció) un bonito viaje de novios; y a su término las tres parejas se establecieron en Palencia; residencia de los maridos, y en la que ya ellos habían preparado sus respectivos pisos.


			También Miguel, que recién acabada la carrera de derecho encontró allí un buen trabajo, se quedó a vivir en aquella hermosa ciudad. 


			Jenaro volvió a Zaragoza, y pasó allí el resto del verano. Había tomado a la capital aragonesa un gran cariño. Era muy devoto de la Virgen del Pilar y del Cristo de la Seo, iglesias en las que oía Misa con frecuencia y hacía diarias visitas al Santísimo. Además le gustaba mucho sentarse a menudo en un banco a orillas del caudaloso Ebro, para contemplarlo; leer, a lo que siempre tuvo gran afición; y rezar, agradeciendo a Dios la fe, la vida, sus infinitos beneficios, y las maravillas creadas; pidiendo por el eterno descanso de sus padres y encomendándose a ellos; y por la felicidad temporal y eterna de sus hermanos; por España y sus colonias; y por un largo etcétera. 


			También tenía allí buenos amigos, sobre todo un compañero llamado José; un “alma gemela”, que no tenía familia próxima (era hijo único, y sus padres habían fallecido hacía algún tiempo), y también pasaba sus vacaciones en Zaragoza. Los dos tenían suficiente dinero para alquilar una habitación en el mismo hotel, confortable y modesto. 


			Naturalmente Jenaro extrañaba a su familia y a su pueblo. Pero como era hombre de fe, sabía que sus padres le esperaban en el cielo velando por él. Por la correspondencia que mantenían, conocía que sus hermanos estaban sanos y contentos; y no olvidaba que aquella etapa tan feliz de su vida pertenecía ya al pasado. No le quedaba más que agradecerla a Dios; ofrecerle el presente; y vivirlo con pasión y fortaleza, procurando hacer con su ayuda, su Voluntad en todo. 


			Tanto él como José, que ya en Junio habían salido de la Academia con el grado de tenientes, esperaban su próximo primer destino.















			Antecedentes de las revoluciones “gloriosa” y cubana


			A primeros de Octubre ambos fueron destinados a Madrid, cuyo panorama político no auguraba nada bueno, ni peninsular, ni colonial mente. Y los dos amigos se comunicaban sus inquietudes sobre los futuros acontecimientos, que preveían poco gratos. 


			En España se fraguaba la revolución que se llamó (con eufemismo) “la Gloriosa”; y en las colonias, la mala política española contribuía a que se desarrollaran y fueran en aumento los intereses separatistas. Jenaro y José, siempre buenos patriotas, estaban muy preocupados por el negro porvenir que veían se avecinaba para España. 
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